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E L P A T R I 
C O M P O S T E L A N O , 

MARTES 1 Ó D E MARZO D S I 8 1 I . 

Sobre e l ^ r r o r . 

Asi como en las dolencias graves del cuerpo humano se 
aplican graveé remedios, así en las enfermedades violentas del 
cuerpo polí t ico* deben aplicarse también remedios violentos, 
quando deseamos que sane de ellos. 

¿Y acaso el mal que aflige á nuestra Patria no es grave 
ni violento? Demasiado sabemos que lo es. Nos hemos p ro 
puesto nada ménos que libertarnos del yugo ominoso de un 
tirano, que es puntualmente obedecido como lo son todos ellos, 
y que reúne en sí el mayor poder, un exército aguerrido y 
habituado veinte años en la pelea , y el arte de socavar é i n 
trigar diestramente todos los gobiernos d-el mundo. Nos he
mos propuesto ser libres, no tan solo del monstruo corzo, sí 
también de nosotros mismos, y entre nosotros mismos, elevar 
nuestra Nación al alto punto de íe l ic idad, gloria y conside
ración exterior á que nos convida el hermoso pais que ha
bitamos , y á que somos acreedores por nuestros antiguos Ín
clitos hechos, y por la resolución heroica que hemos tomado.1 
de resistir á la t i ranía en un tiempo- en que casi toefa E u 
ropa gime baxo su coyunda férrea. 

¿Y quales son estos? Entre todos hay uno , españoles , que 
sm duda es el mas eficaz y fuerte: uno que adoptado faci 
litaría los d e m á s : uno qne ataría á nuestra libertad el cai> 
ío de la v ic tor ia : uno en fin que salvaría la Patria. 

Este es el uso del terror; nombre que oye t rémulo y ame
drentado el malvado, y escucha tranquilo y placentero el ino-«-
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.ccnte; notnbre que infunde ía aíegría y ía confianza en el 
patricia^ ia rabia y desesperación en el in f ie l : nombre que 
furbaría a! mismo Bonaparte, s¡ viese que se adoptaba en núes-
tf j i f re&ofucLones.; y se practicaba con sus legiones y partidarios. 

Mo hablo, no? de aqüei terror que sacrificó las víctimas 
por espíritu de par t ido , por odios y resentimientos particu-
í a r e s , y no por la salud del pueblo, sino de un *error jus-= 
to en la aplicación de las penas una vez cometido el ^elito, 
y que no admite d is t inc ión , cons iderac ión , modificación ni 
benignidad alguna. : 

¡ A h ! y quan laudable n É ^ l m b i e r a sido este terror , si des
de . la instalación de la Junta Central en Aranjuez hubiera es
ta sellado con él todas sus disposiciones! No se f a l l a r a la N a 
ción en el estado que se encuentra: no hubiaran invadido los 
enemigos la península impunemente hasta las columnas de Hér= 
cules: no tuvieron ellos tanto partidario, que por tres ó qua-
tro meses pasaron por patriotas, y después renegando vilmen
te de la madre que les dió el ser, y tanto daño , tanto nos 
han originado» 

A u n es tienpo de apij'car este remedio violento, y de que 
produzca los mejores efectos: ^e que corte la gangrena que á 
toda prisa corre é inñcioaa el estado ? y de darnos aqueíla li-r 
bertad santa y justa que la providencia concedió á los hom
bres en el mero hecho de serlo, la libertad política y civil a 
que tienen el derecho m f̂e imprescriptible. 

¿ Q u é efectos no ha producido esta medida en los pueblos 
en qfe se adoptó ? ¿Por su medio no han sujetado los dés
potas á los pueblos que han tenido la desgracia de gemir ba
so su dominación ? ¿ No se han valido de ella los misinos pa
ra extenderla con sus conquistas hasta dond- calculó su am
bición? ¿ E l tirano contra quien peleamos no oprime con ella 
á alguna parte de los españoles? ¿ N o recibe así la obedien-
cía y sumisión mas ciega de esta parte del mundo? 

Me di rán algunos qne tm medio adoptado por el despo-? 
í ismo no debe seguirse en un pueblo l ibre; pero prescindien-
váo de que puede y debe usarse de él por este de un modo 
muy distinto que por aquel, ¿ hemos de ser esplavos de los tfr 
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ranos, par no vaíernos para resistirles de aquella misma e n 
tereza y severidad con que ellos sujetan sus esclavos , y con 
que pretenden obligarnos á que lo seamos ? 

Ta l vez? tal vez la Francia no hubiera l legadoá cons
tituirse repJblica, á vencer las Naciones europeas, y á adqui
r i r la fuerjja inmensa que tiene en el d í a , si el terror no se 
lo hubiefÉi facili tado, si Robespierre no hubiera derramado á 
mar|s la sangre humana por las plazas de París. Trataban 
de resistir á los ejércitos coligados, cuyos gavinetes .deseaban 
mas la conpuista de la Franc^j^ue el restablecimiento de los 
Borbones: pagaron al principio el tributo que se debe á la 
inexperiencia y al desorden j establecieron el terror , y ven
cieron á su^ enemigos. 

Tratamos nosotros de no admitir el dominio tiránico de es
tos mismos franceses que derramaron su sangre con entusias
mo por la l ibertad, y la vierten ahora por agregarnos al gran 
rebaño de que componen la parte principal : bastante tributo, 
demasiado hemos pagado á la inexperiencia, al desorden, á 
la d i lapidación, á la incapacidad: usemos ya el terror , y la 
Patria será salva. 

J Oh padres augustos de ella ejerê  componéis nuestro con
greso nacional! meditad allá en vuestras tareas estas refíexíor 
ne? de un patriota á quien animan los mejores deseos, y que ca
rece de vuestras superiores luces. Si l¿s hallareis arregladas^ si os 
pareciesen justas, proclamad á la faz de la N a c i ó n , y del m ú ñ 
elo ¡entero la ley del terror ; marcad con él todas vues^as le
yes y determinaciones; y castigad con él todos los delitos A l 
resonar su voz tremenda en las bóvedas del salón de vues
tras sesiones, los malvados, los cobardes, los egoístas tembla
rán por su conducta pasada, y la r epa ra rán con otra d is t in
ta : se conmoverá ei mismo trono del intruso; y los que do
blan su rodilla ánte é l , temerán el día de las venganzas de 
la Patria ¡ T a n t o puede la imagen espantosa de la muerte pre
sentada á la vista del hombre I Con ella entra en su deber 
ijiejor que con la dulzura y benignidad. 

¡Dignos miembros del poder executivo! haced observar se-
^eramenie las disposiciones del poder legislativo j mirad como 
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tíio el mayor deli to, ía menor t r ansgres ión , el mas leve re
tardo á vuestras resolucicnes: todas "así serán obedecidas y exe-
cutadas con puntualidad. 

j Generales que estáis á la cabeza de los exérci tos! si que-
Teis que la disciplina sea observada exáctamente | n estos; que 
el soldado se bata bien , el oficial se instruya y fbrte con ho
nor , y el xefe les dé el exempio, y obedezca muestras ó r 
denes sin excusa: sí queréis evitar la deserción, asegurar las 
subsistencias, acosar y Vencer al enemigo, usad de! terror, 
tratad con él y con prontitud al de l inq i í en te , y todo lo con
seguiréis sin duda. 4 b 

j Magistrados que admiaistrais la justicia^ cuidáis de la quier-
tud publica, y dirigís la recaudación de las rentas de la N a 
ción I todas vuestras tarea» en el cumplimiento, de vuestros de
beres, todos vuestros mejores deseos serán infructuosos, sino 
descargáis sin demora el peso de la ley sobre el saíteatrar dk 
caminos, el alborotador p ú b ü c o , el traidor á nuestra Patria, 
y el moroso en el pago de las contribuciones. 

¡Españoles todos, que peleáis y seg,uis la justa causa! no 
hay remedio. Para dar íi'ii y cabo á nuestra empresa mag
nánima ; para oue . > . ^one nuestra constancia im
perturbable con el vencnmento deí tirano; se asc-fes.ítaii sacri
ficios , sacrificios muy grandes. Hay entre nosotros quien los 
hace con largueza : hay otros que se rehusan y niegan á pres
tarlos. ¡Que el terror los'•confunda! ¡ Q u e la ley severa y jus-
lificiera los quite de entre nosotros! 

• • 

Rarela 2$ ds Marzo. 

Noticias del comisionado Airfa 

Sé que de nuestros prisioneros de Olivenza se escapó la 
mayor parte, y que Badajoz cont inúa en su valerosa defen
sa , así como lo hará Yé lbes , á donde está el Señor Carre
ra con su división. 

EN LA OFICINA DE D. MANUEL ANTONIO REYi 


